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LUCES OLE PONEN EN CLARO MUCHAS COSAS OSCURAS.

LO Q U E  SOMOS

Esta es i oh público! la vez primera que in­
tentamos pisar la revuelta arena del periodismo; 
fio descubrimos en torno ni dejamos atras otra co- 
?a que espinas y  zarzales: pero divisamos en ú l-  
itno término un bello ideal para cuya realización 

d  ayer dcbiies'nuestras fuerzas, hoy con el apoyo 
de nuestra decidida voluntad acaso logreo ser po­
derosas y robustas.

Por conciencia y por gusto nos convertimos en 
uno de los varios agentes de esta podebosa palanca 
DE LOS TIEMPOS MODERNOS LLAMADA. .. | ¡1 .^IPREIS'TA! 1 
Y por gusto y por conciencia también, corremos á 
alistarnos en las banderas de los escritores que, 
poseidos de un verdadero amor á la literatura y 
deseosos de quemar incienso en los altares de l a -  
lía, contribuyen al fomento y prosperidad de nues­
tros teatros, juzgando imparcialraente los poemas 
dramáticos de todas las épocas, sirviendo de lüm-  
BRERA al actor para que no sea á los ojos del pue­

blo un artesano, sino un verdadéro artista; y pro­
curando en fm defender los legítimos intereses del 
público de las falacias de los empresarios, cuyos 
mágicos acentos son la voz de la sirena.

La Comedia y el Drama en Barcelona tan po­
co aquilatados, por causas que señalarémos á fin 
de obtener su estirpacion, y la farsa lírica, induda­
blemente mejor comprendida que aquellos, serán 
objeto especial de nuestros estudios y procuraré- 
mos darles la grande, la trascendental importan­
cia que tienen aun en las capitales de un carácter 
mucho menos estético que la nuestra.

Las críticas que emitamos de 4as producciones 
puestas en escena en nuestros coliseos, serán de­
corosas; siendo decorosas serán justas; y siendo 
justas serán severas.

Desde luego protestamos que nuestra misión 
lejos de ser odiosa, tiene pretensiones de rejene- 
radora: que esquivando lo mas posible la res­
baladiza pendiente de las personalidades, bien 
por medio de festivas dicciones, bien valiéndonos 
de sanos consejos, zaheriremos lo malo para que 
procure ser bueno, y loaremos lo bueno para que 
sea tenido por piala de buena ley cuanto sospechan 
algunos sucio cobre.
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2‘ LAS CANDILEJAS.

Solo los que carezcan de un corazón limpio po­
drán quejarse de nosotros.

Y si algún dia lográramos hacer prenda el fue­
go de nuestra sátira en los torpes ropajes de que 
se cubren , y  aparecen con toda su hediondez las 
figuras desnudas de aquellos, entonces brillarán L as 
C andilejas con abundantes raudales de gas cual 
si dijeran en medio de su triunfo.

¡ A lúmbrese la víctima  !
Estas son las credenciales del periódico.
Entrando, pues, de lleno en el ejercicio de nues­

tras funciones, tócanos decir ante todo, sin ánimo 
de provocar la atención del colorete que nos cubre 
las sienes, que L as C a n d ileja s  serán el periódico 
mejor que se ha impreso en lengua castellana.

Su tamaño será mayor ó menor según y como.
Sus hojas mas ó menos coraoy según. Pero fojas 

y  tamaño tales que el público pueda esclamar algún 
dia:

¿Donde hay otras C a n d ileja s  ? ¥  es obvio: co­
mo estas, solo ecsisten las mismas.

En cuanto á colaboradores tenemos mucho que 
decir.

Como antes se nos escapó en mangas de ca­
misa la idea del neoftismo debemos detenerla de 
una oreja para cubrirla de la siguiente chaqueta: 
no se desalienten cuantos aspiren á ser suscritores 
porque ninguno de los recien encendidos, sea can­
dil del cual se murmure á todo lo contrahecho: 
—  aPuedes arder en eC»

Dispuestos á consagrar nuestros desvelos en be­
neficio del público , toda vez que no le agrade la 
ingenuidad con que confesamos no ser algo, ni si­
quiera gacetilleros, sóbranos ánimo para asegu­
rar á puño cerrado que somos personajes de alto 
bordo, defensores natos del bello sexo bello, y en 
fin, I ahi va la tinta ! S eres gastados. . .  sácios de 
vivm 1! 1!!

(M erecem os ten er  m il  suscritores) .

Hemos recorrido sin pestañear las márgenes del 
Rin y las del Pó; tenemos mucha agua bebida en 
las riberas del Orinoco : llevamos impávidamente 
metidos en los bolsillos sendos trozos de rocas Iler- 
culanas; no fumamos tabaco del estanco, las mu- 
geres de mármol nos afectan...

Consecuencia.
Podemos ser periodistas.
«Esta habitación se alquila.»
Tiene un corredor por el cual cruzan formando 

nuestro séquito, los gacetilleros barceloneses pre­
sididos por el mas aristócrata,—pues ciñe una C o­
rona—  y aun cuando esta se nos antoja de papel, 
la voz del Cirineo salmodiando lúgubremente;

«Ay! cuanto pesas C obona h  
nos indica haber sido fabricada de barro. Tal 
vez de la costilla de algún Adan.

Sabedor V., señor público, dé la  pomposa digni­
dad de que acabamos de revestirnos, estamos 
con V.

Tuteémonos.
Nos publicarémos cada domingo y nos leerás 

cuando gustes.
Viviremos independientes, libres: precisamente 

ahora no se ve un solo pantalón con trabas.
Y en corroboración de mis asertos se ofrece 

la posición escenógrafa ocupada por L as C a ndi­
l e ja s .

Como la muralla griega, dividen al público del 
actor: para el ataque disponen de la luz símbolo 
de su pureza; para la defensa de las baterías á cu­
ya sombra viven.

(Cualquiera diría que somos de tropa.)
Efectivamente; dispuestos al combate directores, 

redactores, colaboradores, administradores , cor­
rectores, repartidores y suscritores aguzan sus ar­
mas, limpian las corazas, deshollinan sus arcabu­
ces (hoy se diría carabinas á la Minié^; mientras 
en nuestras oficinas reina la mas venturosa anima­
ción, grato presagio de luenga vida y laureada 
victoria.

Nos espera pues una C orona.
Marchemos á la lid.

Guay de follones y folletinistas !
Guay de ellos 1

aLo primero es empezar» 

•—Un autor célebre (moi rcéme)

La humanidad marcha; el mundo adelantal
Asídecia un Fraile Gerundio, que ha pasado á 

Fray Pretérito.
Asi digo yo que no soy fraile, ni siquisiera 

lego.
Así es la verdad.
Mira sino cuan cambiados estámos.
Ni laniadre que nos parió nos conociera.
Mi madre murió al darme á luz.
Nuestros padres vivian en la mas ruda ignoran­

cia ; los hijos de nuestros padres somos unos 
SALOMONES.

¡ Cuidado con leer salmones 1
Aquellos (los padres) no sabían pensar; estos (los 

hijos) piensan como Kanes.
Lo escribo con K.
4 Hasta los burros piensan ! i
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Nuestros progenitores no sabían hablar ; hoy lo­
do hijo de vecino puede llamarse Demóstenes. 

j El calendario es libre /
Los que nos engendraron no sabían escribir; ca­

da uno de nosotros vale mil Cervantes. 
- [ A l t o ! ! !
Lo dudas?
Mira como cualquier mequetrefe pone mano á la 

pluma, y con la mayor impolítica mete baza en 
política.

De día en dia aumenta el número de escritores 
públicos.

No hablo de los memorialistas.
Me refiero ú los qne escriben periódicos.
Pronto sobrepujarán en número á los innume­

rables mártires de Zaragoza.
De ellos podrá decir el almanaque: «Los innu­

merables martirizadores del género humano».
Y sin embargo quiero ser periodista.
Nada mas lógico.
Vivimos en España.
Empezaré por gacetillero.
Escribiré sobre los pollos y los miriñaques. 
Pasaré á folletinista.
Destrozaré las novelas de Dumas y Eugénio Süe. 
Seré... fondista.
Escribiré artículos de fondo... sin fondo. 
Adelante siempre!
Publicaré un periódico.
Seré su director, redactor, editor y  propietario. 
Que brillante porvenir se me espera I 
Seré diputado y después ministro.
¡Ohfelicidad! ¡¡O hgloria!!
Mas no lodo es grano. Hay también su paja 
¿En que periódico escribiré?
No soy proéncia l, pero vivo en provincia.
Vivo en la ex-ciudad de los Condes.
Pasemos revista.
Cabo de escuadra— E l diario de Barcelona. 

«¿Por que no nací en los dias 
De las glorias catalanas,
Cuando el habla lemosina 
Del poder y honor fué el habla?»

Está muy lejos.
Debería escribir con anteojos de larga vista.

Al cesto.
— La Corona de Aragón 
Periódico adelantado. Sale por la tarde.
Quiero un periódico atrasado, aun que se pu­

blique por la mañana.
Al cesto.
— El Conceller.
Temo que un dia se descuelgue con un artículo 

de fondo en verso.
No estoy por la poéticaluna reflejando sus pálidos 

rayos........etcctera.

Se me ha rolo la Guzla del Cedro.
AI cesto.
—La España Católica.
No quiero hablar de procesiones.
Al cesto.
{Maldición!
No tengo papel en que escribir.
Adiós gacetilla; adiós folletín; adiós política; 

adiós periódico; adiós diputación; adiós carte- 
r a l l im i l

Asi soñaba yo, duramente tendido en mi pobre 
cama, cuando rae dispertó un fuerte aldabazo dado 
á la puerta de mi boardilla. Y te advierto, piadoso 
lector, que me dispertó, aun cuando ya antes tehe 
dicho que soñaba, para darte á entender que esta­
ba dormido, á diferencia de tantos otros que sue­
ñan dispierlos.

— Adelante, dije con voz desabrida; la puerta 
solo está entornada pues no tiene llave, ni hay 
miedo que me roben.

Abrióse la puerta y entró en mi destartalada ha­
bitación un hombrecillo regordete, patituerto, al­
go encogido de hombros y cargado de espaldas, de 
cara color de pimiento colorado, luengas mele­
nas y bigotes retorcidos.

— ¡ Como! esclamé restregándome los ojos, eres 
tú, amigo Melquíades?

-S i, mi buen Serapio, contestó;—por que ha-, 
bcis de saber que á mi madrina le plugo llamarme 
Serapio— vengo á buscarle personalmente.

— Y ¿á que bueno?
— Voy á decírtelo en pocas palabras. No igno­

ras que en tiempos mas felices fui partichino de un 
teatro donde rae ganaba honradamente la vida, pe­
ro por mi desgracia me fallóla voz, y como enton­
ces ios partichinos cantaban, tuve que rescindir la 
contrata, y renunciar á ser un dia primer tenor ó ■ 
bajo profundo de un teatro de cartello. El maestro 
al cémbalo, que me prolegia, me hizo entrar al ser­
vicio del maquinista, y puede me hayas visto al­
guna vez tras bastidores subiendo ó bajando las lu­
ces según las ecsigencias del libreUo; pero, amigo, 
el ‘ ungüento y las pildoras de Hollowáy me han 
convencido de que la publicidad es una gran cosa, 
y be resuelto encender las luces publicamente.

— ¿ Vas á meterte á farolero?
—No; quiero publicar un periódico que con el

titulo de Xas Candilejas ilumine......
—Pido para mi la gacetilla, esclamé entusias­

mado saltando de la cama, y dejando ver dos pier­
nas como dos palos trinquetes.

Y espeté á mi amigo una narración circunstan­
ciada de cuanto habia soñado.

— No puede ser, me contestó Melquíades, la ga*
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celilla será palrimoDÍo común, pero en cambio te 
hé reservado los juicios critico-Qlosófico-ruslico- 
cientitico-dramáticos que han de publicar aquellas 
lumbreras de teatro, y en consecuencia deseo que 
escribas algo para el primer número,

__Y cuando se publica el primer número?
— El domingo.
—Un artículo para el domingo y hoy es sábado? 

Imposible.
__Porque motivo? Hoy que todo se hace al va­

por____
__Escucha, amigo mió. Cierto dia un Capitán

General-la historia no dicede que provincia-man­
dó llamar al gobernador de uno de los fuertes de 
la ciudad.-Caballero, le dijo en tono amenazador, 
¿tiene V. calendario?— Si, mi general — Siendo 
asi supongo que no ignorará V. á que Santo reza­
ba ayer la Iglesia.— En efecto, mi general; eran 
las dias de S. M. el Rey.— Y podré saber por 
que motivo no hizo V. salva?—Por mil y una ra ­
bones.—Veamos cuales son.^— La primera por que- 
no tenia pólvora...—Pasta; le hago Y. gracia de 
las mil restantes.

— (’,emprendo dijome Melquíades, y á fé que la 
razón te sobra, pues al paso que llevamos pronto 
n o  habrá de que hablar. Sin embargo; habiéndose 
puesto en escena el D. DIEGCITO de Gorostiza, 
obra digna de su autor por su fin moral, lo bien 
lle v a d o  de su intriga y subuena versificación, bien 
puedes....

__En verdad que merece raí aplauso ̂ ue se ha-
va representado aquellaobra, mayormente cuando 
la ejecución en general nada ha dejado, que desear, 
en especial por parte de D. José Valero, que en 
mi concepto caracterizó el protagonista tal como 
el autor pudo concebirlo; pero no es menos cier­
to que lodo esto no basta ni por asomo para 
endilgar una revista dramática en un periódico de 

,1a clase de L as C a n d ileja s .
—No obstante; eslendiendo algo este lema como 

si se tratase del artículo de fondo de un periódico 
político, y diciendo cuatro palabras de las otras 
producciones puestas en escena...

— Pero, hombre de Parrabas, que podré de­
cir?

¿Diré que en Santa Cruz se nos ha regalado 
EL CONVIDADO DE PIEDRA, que solo por ser 
de piedra ha podido resistir á ía influencia destruc­
tora de los años ? ¿ Diré que el protagonista se po­
seyó en tal grado de su papel, que á fuerza de an  ̂
dar á cuchilladas con todo el mundo, llegó á acu- 
chillar el dram a.^¿0 diré que el actor encarg.ado 
de la parle de Camacho, de gracioso se convirtió 
en bufón para despertar al público del letargo en 
que yacía?

¿Puedo por ventura hablar del Gran Teatro del

Liceo? No Para decir únicamente que D. JUAN 
TENORIO está gastado usque ad sacietatemt mas 
vale callar.

Bajó Melquíades la cabeza entre mohíno y pen­
sativo, y

— Tienes razón, me dijo, es imposible insertar 
esta semana una revista dramática, y  por consi­
guiente ha de quedar en blanco el espacio que le 
destinaba, á menos que lo llene con puntos suspen­
sivos.

— lia  de casa, dijo en esto una voz desconocida, 
á tiempo que asomaba por la puerta entreabierta 
un gran gorro de dormir pegado á una cabeza.

— Adelante.
— Caballero, dijome el recien venido, saludan • 

do respetuosamente, sin duda V- no me conoce, 
pues solo hace dos dias que soy su vecino. Esta h a ­
bitación únicamente está separada de la mia por 
un tabique de madera, de modo que puedo oir 
cuanto aquí se dice. Soy cajista de la imprenta 
donde se han de dar á luz las luces denomioadas 
C a n d il e ja s , y por consiguiente vengo á decirles que 
si ustedes quieren les sacaré por hoy del apuro en 
que se hallan, diciendo al público, en buenas letras 
de molde, cuanto he oido.

—Magnífico! esclamó mi amigo ¿que te parece 
la idea, Serápio?

— La apruebo con una condición, y esque el se­
ñor diga al propio tiempo á los autores y actores 
que en el desempeño de la misión que me está confia­
da, daré fama á quien se hagadigno de ella, y sil- 
varé á quien lo merezca, á cuyo fin se convertirá 
desde hoy en clarín ó en silvalo, según fuere me­
nester

Scriienton.

'H

TRAVIATA.
Nada mas lejos de nuestro intento que añadir 

en esta ocasión nuestro humilde voto al general 
del público, que proclama las escelencias de esta 
composición musical y el relevante mérito de los 
artistas encargados de labrar para ella un impere­
cedero recuerdo. Harto conocida es ya aquella 
producción de Yerdi; ocasiones bastantes ha te­
nido el buen gusto para disfrutar de sus bellezas; 
plumas mas bien corladas que la nuestra las han 
dado ya lodo su realce. De consiguiente, fuera
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ocioso venir traz iodo aquí otro detenido examen 
crítico, y mas viéndonos precisados en nuestro ca­
rácter de imparciales á descubrir ciertos lunares 
que no quisiéramos encontrar en la Traviata.

Por otra parle y ateniéndonos á su bondad, toda 
vez que solo queremos mirar hoy las cosas bajo un 
aspecto risueño, diremos, qnelo que se destaca 
en dicha partitura sobre todas sus galas es el ca­
rácter de verdad é identificación de la música con 
el libreto, ó si se quiere, del canto con el drama á 
las cuales debe la obra un desusado ínteres, no 
eslinguido hasta el fin.—Los tipos de Violeta y 
Alfredo son verdaderamente dramáticos; y  aun 
cuando en algunas escenas pierden la respectiva 
elevación en que siempre debieran haberse man­
tenido, el público los hace suyos, los acaricia sin 
cesar y ni un solo corazón deja de palpitar favora­
blemente á su presencia.— El padre de Alfredo 
DO deja de tener nobleza, pero la pierde á nuestro 
entender, renegando de su conducta al final, cuan­
do promovida por él la desunión de los amantes se 
permite el poeta colocarle bajo un punto de vista 
absurdo.

Si la ópera de que hablamos pretende tener un ün 
moral, los medios no lo son, ni siquiera decorosos, 
pues se muestra al corazón humano por su lado 
mas feo, pretendiéndose dar al vicio las aparien­
cias de honesta pasión, engalanándosele para ello 
con el oropel de la sensualidad y las preseas de 
goces embriagadores. De suerte que según nues­
tro concepto, solo una fría imajinacion puede mi­
ra r  con el horror que entraña la ejemplar muerte de 
la descarriada ; de suerte que por querer la farsa 
moralizar demasiado, no produce sino un efec­
to mezquino, al modo de aquellos argumentos 
que por probar demasiado nada prueban ; y 
de’ aquí se infiere con la poca edificación del ar­
gumento su improductivo resultado.

No titubeamos en afirmar que un traviato (y 
permítasenos esta frase de moda) por haber pre­
senciado la suerte de la protagoni.‘?ta no dejará de 
serlo, ni siquiera hace propósito do mejorar de 
vida; gracias mil cuando no se envanezca de per- 
tenecer á los que asi se despeñan vulunlaria- 
menle encenagándose en la depravación!...

Prestándose empero las diferentes situaciones 
bien ó mal buscadas á efectos sumamente vivos, 
los artistas de génio pueden lucir en ellas el tesoro 
de sus dotes, dejando por el contrario descubierto 
ante esta piedra de toque el raquitismo de los ar­
tistas vulgares. Nada pues ofrece de estraño que 
la Sofia l‘eruzzi, el tenor Landi y el barítono F a - 
goiti reciban cada noche la ovación mas completa 
con que adornarán tal vez su corona escénica: de 
nosotros sabemos decir que la Señora Feruzzi en el

papel de Violeta ha llegado á conmovernos basta el 
punto dé hacernos esclamar:

Veros es adoraros: 
por vos se aspira la florida cumbre 
do quiso amante ornaros 
el génio con su lumbre, 
é iinajen espresiva, dulcemente 
dentro del corazón sabéis grabaros 
para vivir en él mientras aliente! 

que al escuchar al Sr. Landi noses imposible de­
tener las lágrimas que se nos agolpan á los ojos 
evocadas por los rasgos sublimes de su talen­
to privilegiado. Quien oiga sin sentir el non ho 
'poluto del segundo acto, los gritos de placer que le 
produce la imagen de la muger querida, ú otro 
cualesquiera eco de aquel pecho creado para al­
bergar los mas fogosos sentimientos, que no acuda 
al teatro, pues en él no ha de encon trar solaz algu­
no, Fagotli frasea como sabe un cantante déla bue­
na escuela italiana y á fuer deesceleote actor ha sa­
bido dar á la parle de barítono de escaso interés 
entre otras compañías, una importancia suma: se 
le ve salir á la escena con grato deleite y á cada 
reaparición parece que lleva consigo la ento­
nación con que se completa el cuadro general. Sen­
timos dejar de eslendernos á nuestro gusto para 
no ofender al público, que con sus bravos y pal­
madas dice todas las noches cual sea la opiniou 
que do los tres artistas referidos tiene mnjistralmen- 
te formada. *

No concluiremos sin embargo sin notar cuan 
acertados andan los filarmónicos asistiendo con 
asiduidad á las represeiilaciones de la Traviata, 
toda vez que con dificultad se les ha de presentar 
un conjunto tan acabado y ejecuciones parciales de 
semejante valia.

I DUE FOSGARl,

En 4845, se estrenó esta producción del maes- 
slro Verdi en otro de los Coliceos de Barcelona me­
reciendo una favorable acojida ya por la bondad d' 
la música, ya también por el buen desempeño qu 
le cupo cantada por la Cattinari. Superchi y un te 
ñor cuyo nombre sentimos no recordar. Desde en 
tonces acá ha sido prohijada en distintas ocasio 
nes, siendo siempre recibida con aceptación, come 
lo hubiera sido este año también en el Gran Teatro 
del Liceo, si la época de Verdi, que ¡ ociemos lla­
mar primitiva, no eslnviese relevada en el con­
cepto del público por su actual período de perfec­
ción y cultura.

Efectivamente; Verdi se lia despojado de su 
antigua pasión por los efectos rimbombantes, y 
piezas de puro mecanismo, para dar lugar en sus
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composiciones á la germina espresion de los con­
ceptos y á las bellezas musicales de buen gusto.

En 1 due Foscari nos encontramos con uno 
de los spartitos en que se logra tan solo poner á 
prueba los pulmones del cantante, y el material 
trabajo del concertista , sin producir en el espec­
tador otro resultado que el aturdimiento cuando 
no un verdadero cansancio; de consiguiente la 
repetición de esta ópera a mas* de ser inoportuna 
venida en pos de Las vísperas Sicilianas, Traviata  
y Stiffelio, lleva consigo una especie de sarcasmo’ 
imperdonable.

Con todo confiado, el desempeño de la partitura 
á cantores de un mérito nada común, es obvio que 
se salvaba fácilmente de un naufragio pues si bien 
la Señora Linelli no tiene la voz muy estensa, su­
ple este vacio cod una buena entonación, dando á 
su parte de Lucrezia el Ínteres de que la revistió el 
poéta. El bravo tenor Agresti, cantó la suya de un 
modo cumplido, logrando cautivar al público que 
le llamó á la escena, como también al Sr. Maltio- 
li^despues del segundo acto.

La orquesta y los coros trabajaron á porfía y 
con acierto é hicieron quedar bien sentado el pa­
bellón; de suerte que I  due Foscari salisOzo á la 
concurrencia, que lo demostró con sus aplausos, y 
aun cuando sea dable obtener mejor partido de 
ella, no se olvide en cuan breve espacio ha sido 
ensayada y puesta en escena, facilidad proverbia 
en el Liceo y reconocida de lodos nuestros dilet- 
tanti.

©(5)& f̂lL@K]ñ.

Los actores del Liceo dispusieron un programa 
de función á beneScio de Calvo. Parece obra de 
unos cocineros.— Compareció en primer lugar la 
escogida sinfonía, que fué como si dijéramos una 
sopa de macarrones escojidos. Abrió después la es­
cena (frase de moda en el Odcon y que necesita 
deshollinadores) ia pieza intitulada D. Juan Trapi­
sonda, capaz no de abrir la escena, sino de cerrar 
con el buen gusto escénico; dicha pieza, que tiene 
pretcnsiones de cocido, careció de color, sabor y 
olor.— La simpática pareja de baile estranjero 
ü u v i g n o D - J u I e s l l e v a d a  de su simpatía por 
el beneficiado, se prestó gustosísima á entretener al 
público con unas habas verdes, condimentadas á lo 
noble, que para el Circo fueron plato de gusto.— 
A continuación se puso en la mesa; Un Diablillo 
con faldas, ó llaniésele Un cochinillo con setas.—Y 
para postres á vneltas de algunos tragos de manza­

nilla Valenciana, ^!íno\io  tuvo la inspirada ocur­
rencia de exibirnos el festivo y clásico plato que 
se intitula'. Buenas noches S r .  D . Simón.

Pronunciáronse algunos brindis alusivos por los 
empresarios concurrentes; de entre los cuales e s- 
traclarémos solo dos, bien que no dándoles prefe­
rencia pues lodos la merecían.

Recordamos que se dijo en el uno:
«Ni ¿como podían tropezar con algún óbice ha­

biendo de cooperar á llevar á cabo tan filantrópi­
ca idea artistas de corazón, cuales son los que for­
man las compañías de declamación y baile del 
Gran Teatro del Liceo y personas tan hidalgas co­
mo las que componen la empresa de este Coliseo y 
la del CircoRarcelones?».

(El cajista nos invita á colocar en el párrafo unos 
cuantas simpatías, donde pueda el lector tomar 
el aire, pero ya que al comensal se le olvidaron, 
nos negamos á ello).

Del otro brindis conservamos los fracmentosque 
siguen, con los cuales se puede lomar á Cronstad:

«Fruto.... acarician.... largueza.... muy culto 
«público barcelonés... el inefable placer. . esplén- 
«dido presente... infortunado actor... mejor suer - 
«le... conocida probidad... gran renombre arlísli- 
«co... 2 reales!!!»

Calvo no quiso brindar.
Los redactores de Las Candilejas improvisaron 

su bomba que llevaban estudiada desde marzo, y 
versó sobre un tema bastante sencillo:

A los niños de la escuela 
que se pretende engañar, 
con enseñarles un rucio 
dejan el tordo detras.

Sobremesa.
El teatro del Circo seha elevado á la altura de 

«el Falcon.»

uSoy de ia opinión de F.»

Un sacerdoté griego llamado Rodolfo Wuller, 
viéndose perseguido por sus enemigos, se refugió 
en el castillo de Stankar, antiguo coronel de Ger- 
mania, con cuya bija se casó, dándose á cono­
cer desde entonces con el nombre de Stiífelio.

lie  aquí pues dos nombres para una sola cosa, 
y dos cosas con un solo nombre.

Son muy ladinos los italianos!
Apuesto un íloron de cierta Corona, á que al-
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gunos de mis lectores se quedan con mas boca 
abierta que la misma señora Boccabadati. 
l̂ Y  sin embargo nada mas sencillo.

Antojósele al signar Francesco M aria Piave que 
su sacerdote griego cambiase de nombre, con­
virtiéndose cuando casado en StiíFelio, quien sien­
do soltero se llamó Rodolfo Muller.

Ya tenemos dos nombres para una sola cosa.
Pero antojósele mas.
Sin duda el buen señor era antojadizo como 

inuger en cinta.
Autojosele dar su lihretto al maestro Yerdi para 

que lo pusiese en música.
Y el maestro Verdí lo hizo asi.
Y escribió dos óperas.
Y una fué buena.
Y la otra apenas llegó á mediana.
Y las dos se llamaron Sliffulio.
Y hubo pues dos cosas con un solo nombre.
Por que has de saber, lector, que en el teatro

— Voy iá'estudiar la música del Celeste im­
perio para componer una ópera. La escena pasa 
en Pekín y en preciso....

En cuanto á la ejecución confieso 'quel fué 
buena , pues conviene en ello la Corona de A r a ­
gón.

La señora Alselmi , en general cantó bien, 
siendo aplaudida en distintas ocasiones con suma 
justicia porsu espresion y brio.

Fagotti ha probado una vez mas que es buen 
cantor y que merécelas simpatías del público.

Y á propósito de Fagotti. Debo darle las mas 
sinceras gracias por haberme proporcionado oca­
sión de saber por pluma de ROBERTO, que cuan­
do se hace justicia no se dice la verdad.

De Landi nada puedo decir. Es preciso verle y 
oirle para comprender lo que vale. De los infinitos 
rasgos que unánimemente se citan como dignos del 
mejor actor solo mencionaré uno. Aquel 

(íPiacerl... f  ingamii, tu con me non en!» 
de Santa Cruz se estrenaron dos Síiffelios en una I que con la mayor naturalidad y sencillez dice en la

y por unos mis-ruisma noche, á una misma hora 
mos cantantes.

Lée sino el Diario de avisos y L a  Corona de 
Aragón.

El señor F. asistió al Stiffelio  bueno y RO­
BERTO al Sliffelio malo.

La fortuna fué que el público oyó el Sliffelio 
bueno.

Luego ROBERTO estuvo solo en el teatro á 
tiempo que el teatro estaba lleno de gente.

Algunos pretenden que los dos Stiffelios son 
uno solo.

En tal caso la diversidad de pareceres solo pue­
de provenir de los gemelos con que los críticos 
miraban la representación.

El público miraba sin gemelos porque tenia las 
manos ocupadas en aplaudir.

A la verdad no se por quien decidirme.
Pero me decido por ROBERTO.
Y bago bien. ROBERTO es un crítico coronado. 
La corona supone un manto.
Sí ROBERTO se cubre con un manto, refu­

giándome á  su lad tendré sombra para calentarme 
durante el invierno.

Bien dijo Cervantes que quien á buen árbol se 
arrim a ......

Pero ademas del amor á la sombra me incli­
na hacia ROBERTO el amor al arte.

Y en efecto; la música del Sliffelio  no vale na­
da porque debia ser del género aleman.

Está claro: la escena pasa en Alemania.
— Adiós, amigo mañana me marcho.
— Donde vás ?
— A la China.
—¿Como es esto?

primera escena con Lina, no tiene precio.
Landi merece una corona y se la daría......
No: Le baria falla á ROBERTO.
¡Ah!
Quería enterarte, lector amado, del argumento 

de la ópera en cuestión, pero la pluma se ha des- 
I  lizado y ya es tarde.

Te queda sin embargo el recurso de comprar 
el libreto. ^

Entre tanto te diré el final.
Ya es algo.
Sliffelio  lee el pasaje de la muger adultera y, 

abrazando á su esposa, dice: ay la mujer perdona­
da se levantón.

Vuelvo á la opinión de mi amigo.
Verdi no supo comprender el pensamiento del 

poéta.
En efecto en lugar de aquel versículo, los mú­

sicos, después de mirar maliciosamente á algunos 
críticos, esclamanpor boca de sus instrumentos : 
«Maestro, perdonadles; nosabm lo  que dicen!»
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Si plugo á natura negarme un vigole 
■y no concederme la talla cabal;
•y tu me apellidas cruel, tnonigole, 
te advierto, Paquita, quejuzgasinuyraal.

Si Dios no me quiso barbudo cual oso, 
obró, como siempre, con cuenta y razon, 
que pródigo en cambio, formóme precioso, 
y diórae en pequeño letal corazón,

que bebe los vientos por tantos primores: 
consulta tu pecho, bien mió, y sabré... 
mas .. no le consultes; yo siento sudores... 
si son calabazas, ¡Oh cielos! ¿Qué haré?

Mas, ¿quien dijo miedo? Ya espero tranquilo 
corones mi dicha con un tierno S í ; 
no tardes mi dueño; lo mas pronto dilo, 
y oirás de mis labios un ¡ ki-ki-ri-ki!.

PICOLOMIM.

K««tailo actual elc la  critica  m usica l
en Barcelona.

Los clásicos. -  Opera antigua: comparaciones., 
saciedad.... Tossini... G alluni.... entonces.... el
Cisne.... . . .

Operanueva: reminiscencias... resabios... imi­
taciones... todo decae... F.

Los románticos: Opera antigua: el forillo del 
escenario por donde trepa la SaíTo cubierta la fúl- 
jida melena de tupida Corona...

Opera nueva : por lo demas, el Tío Canyytaz.. 
[Periódicos Aragoneses).

LosConcellers, defensores de los intereses délas 
barras, y de los desbarramientos.

La Golberg— Ah 1 - Maltioli. Eh ! — Agresti: 
O h !-A rc a s : Ih!— L’ allra prima-donna— Ch! 
—Tulli: puf!!!!

En el tenti'O dc3 C irco 8c d ispone nsm
colección de dramitas de rechupete. Becomenda- 
mos á quien corresponda E l terremoto de la ¿Var- 
tínica y E l naufragio de la fragata Medusa. No 
seria malo que para amenizar las funciones, en los 
entreactos se disparase algún castillo de fuego ó 
se hiciera e! ejercicio de canon.

E l em presa rio  «leí teatro «le Sta^ C rnz
necesitaba al formar sus listas de compañías para 
la vigente temporada, varios partiquinospur sang, 
como decimos los franceses. Se pidió á Italia la 
competente remesa y llegaron por Qn á Barcino 
bastante guapotes y conservaditos.

Se presentaron en la Administración yalli tuvo 
lugar la siguiente aria coreada:

— Ola, caros, que rae traen ustedes?

— Mucha cosa, señor.
—Trajes?
— En abundancia.
— Pelucas?
— De sobra.
— Papel s caulados.
— Los necesarios para....
- Y  voz?
Los partíchinos bajaron al suelo las testas co­

mo movidas por un resorte.
— ¿Y voz? tornó á gritar el empresario.
— Lo que es voz...
—Varaos, que?
—Se nos olvidó á pupilo en Sorrenlo!. •
Y esto dicho los debutantes echaron á correr 

pava asistir al estreno de 11 ritornode Cohm ella,

Eos «lias «le poca eiiti‘a«la  se nota en
arabos coliseos una provechosa disminución de du­
ces. Tenemos dispuestos para los relcridos dias 
varias trecenas de reales recortados.

A y er llam aron  á m i puerta . M iré  p o r
la lejilla y vi que era una peseta al parecer fal­
sa, que me saludaba afecluosainenle. Como era 
natural no la concedí entrada por carecer mi guar­
dilla de salida ad hoc.—Pero la indiqué en la ore­
ja  que en la ca.sa vecina se ejecutaba la comedia 
[E n CrisisW

A poso, la peseta se paseaba ufana por los cor­
redores de la casa grande y se eulretenia leyendo: 
el edicto de la autoridad.

Luego la peseta era de ley.

U n  conocido iiaturallfüta rebulliente'
en esta ciudad, trata de publicar un nuevo perió­
dico de literatura zoolójica. Mucho aplaudimos la 
idea, que apreciarán en cuanto vale los futuros Cu- 
vieres y Buffones, sobre todo en lo que atañe á la 
clase de las gallináceas objetode los profundos es­
tudios del autor.

Bien que dicho colega en embrión se recomien­
da con solo estampar que dicho literato es uno de 
nuestros mas dignos coloboradores, pues nos aven­
taja en desengaños, hastio, escepticismo, y demás 
frases de Café nuevo no detenidas en la frontera.

— Ah pislolelesl de que me servís?

ULTIMA LUZ.
Recomendamos la lectura del siguiente párrafo:

seehcenderánca- 
da domingo. Quien quiera disfrutar GRATIS de su- 
luz, abone mensualmente cuatro reales para fósfo­
ros, en la Administración, bajada de San Miguel 
núm. 4, cuarto bajo, en la papelería de Sala her­
manos, calle de la Union ó en la librería de Gi­
nesta calle de Jaime 1

Barcelona.“ Imprenta de José G-ispar calle de Cervrnles.
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